
ANTE El SIGLO XXI 

bio tecnológico y el desarrollo 
textiles e industria del hierro; competencia 
entre empresarios individuales y pequenas 
empresas; revolución de la energía; máquina 
a vapor, perfeccionada por Watt. 

2. De 1830 a 1890: prosperidad victoria· 
na; el ferrocarril; el carbón, su uso en el 
transporte; aparición de empresas con más 
de mil empleados cada una, el "fordismo", 
montajes en serie, como Chaplin en Tiem· 
pos Modernos. 

3. De 1890 a 1940: la belle époque y la 
.. gran depresión"; difusión de la electricidad 
y de la ingeniería pesada; centralidad de las 
máquinas eléctricas; el acero, la química y 
los colorantes; monopolios, e intervención 
estatal en la economía 

4. De 1940 a 1990: crecimiento en el 
pleno empleo keynesiano; auge de los autos, 
aviones, armamentos motorizados, princi­
palmen con petróleo, líneas de montaje; 
corporaciones trasnacionales. 

5. Desde 1980: tecnologías de la infor­
mación; la comunicación y dispositivos ade­
cuados; microelec\f6~ca; economías de ~7 .. ' ...... 

go; intercomunicación entre empresas gran­
des y chicas. 

Es fundamentalmente la intensificación 
del estudio metódico, que desde 1870 permi­
tió el progreso de Alemania, con una instruc­
ción generalizada, por sobre una Inglaterra 
con una educación general deteriorada. Y 
hoy en Japón y Asia Oriental, con estudios 
esforzados de lo ajeno, fuente de un desarro­
llo logrado por encima de insuficiencias 
materiales. La evolución actual conduce a la 
aparición de los "nuevos pobres", aun en los 
países "ricos". Y para nosotros, en pub enra­
recido, obstáculos tenaces contta una tecno­
logía autónoma, frenada por grupos de inte­
reses que fomentan una dependencia ante lo 
extranjero. Predomina así en los círculos 
influyentes la voluntad de atender el consu­
mo superfluo de las elites por sobre el consu­
mo esencial de la mayoría. Los pocos cientí­
ficos y técnicos que, a pesar de todo, realizan· 
los estudios, experiencias y esfuerzos que la 
situación científica aconseja, padecen difi­
cu)q¡~~ de articul~ión ,con empr~~· ~ 
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dirigentes que podrían favorecer esos esfuer­
zos. Libros como éste• promueven por lo 
tanto intenciones que actualmente es muy 
difícil se concreten. Y lo único q:1e por ahora 
se consigue es que muchos técnicos resuel­
van emigrar. ¿Podemos esperar aún que la 
Facultad de Ciencias de nuestta Universidad 
llegue a promover las imprescindibles ini­
ciativas regeneradOOtS? Los veinte jóvenes 
valientes que se reunieron con el bioquímico 
Ehrlich en un pequefto laboralorio en la Fa­
cultad de Ciencias (exhumado Ehrlich en 
BRECHA hace poco por nuestro querido 
González Bermejo) fortifican nuestras exan­
gües espemnzas. ¿No serán un indicio pro­
misor de ese Uruguay del siglo XXI cuya 
su¡xnción no podemos dejar de avizorar? 

Washington Lockhart 

•Cieada, tecnologla y toeledad. Rodrico Aroc:e­
na, Centro Editor de Am6rica Latina. Buenos 
Airea, 1993. 


